
RESEÑAS 

hu Uob 32-37), respuesta de Dios a Job 
Uob 38,1-42,6) y epílogo Uob 42,7-17). 

Se abordan a continuación las cues­
tiones relativas a la composición y uni­
dad interna del libro, señalando, como 
base, la existencia de una antigua histo­
ria de Job que habría sido acomodada 
por el poeta autor del libro, i~tegrand? 
en una unidad las partes narrativa y poe­
tica. El poema de sabiduría de Job 28, 
y la intervención de Elihú, si~ em~~­
go, cabe considerarlas como mserclOn 
posterior, y el A. así l~ j~sti~ca . . Sin per­
derse en las variadas hlpotesls e mtentos 
de reconstrucción del orden del tercer ci­
clo de discursos, Eaton señala las dificul­
tades existentes, pero intenta la compren­
sión del texto tal como nos ha llegado. 

Lo más valioso y original de esta Intro­
ducción, son las exposiciones sobre el tema 
central de cada una de las partes del libro 
y de la obra en su conjunto q~e refleja las 
contradicciones que lleva conSigo la expe­
riencia de Dios creador del mundo y del 
hombre, y a la vez impasible ante el sufri­
miento humano. Ante ello Job representa 
la visión de fe que habla con sinceridad, 
sin ceder a explicaciones fáciles como las 
de los amigos que le hablan. 

Tras una breve revisión de la literatu­
ra antigua en torno al tema del justo que 
sufre, se inclina por una datación del li­
bro de Job entre los ss. Vil y V a.c., 
obra de un autor sería judío que vive pro­
fundamente la tradición de Israel, sin po­
der determinar dónde se escribe. Hace una 
breve descripción del lenguaje de Job Y 
concluye con una relación de los comenta­
rios que más han influido en la considera­
ción del libro. Con todo, no deja de obser­
varse una laguna: la falta de referencia al 
Nuevo Testamento en cuyo centro está 
el mismo tema del justo que sufre. 

G. Aranda 

SCRIPTA THEOLOGICA 19 (1987/3) 

10), Philadelphia-London 1986, XI + 178 
pp., 13,5 x 21,5. 

Se reproducen en este libro ~iete tra­
bajos representativos de las corne,ntes de 
pensamiento en torno a «la profeclaen Is­
rael». D. L. Petersen se responsabiliza de 
la selección de los artículos, a la vez que 
hace una presentación amplia de los mis­
mos. El estudio de Petersen, por tanto, 
es el único escrito expresamente para es­
ta ocasión; es una visión de conjunto de 
la investigación sobre los profetas e~ este 
siglo. El A. considera que los estudIOSOS 
pretenden dar respuesta a la pregu~ta fun­
damental: ¿qué es un profeta? '¿que es un 
profeta en Israel? Distingue tres líneas de 
investigación: a) los que han abord~~o el . 
estudio literario de los textos profetlcos, ! 
dando origen a la crítica form~ .(Gu?kel1 
Westermann, Ross ... ), a la cntlca htera; 
ria (R. Alter) o retórica U. Muilenb rg" 
Y. Gitay), a la crítica de la red cción 
(Dhum, Barth ... ), a la crítica ca 'nica U. 
Sanders, Childs ... ). Según ell ,el p~ofe-
ta es un literato, un poeta, mensajero. 
b) Otros investigadores en del punto 
de vista antropológico, omparando otras 
manifestaciones pro" tic as extrabíblicas 
(Ross, Holladay) y. cons~a.tando cóm? .l?s 
profetas mantien n y reaVivan la ~radiclon 
bíblica, especi ente sobre la Alianza (~. 
von Rad), o cfmo desarrollan el conten~­
do teo!ógic<f.. c) ?:;os, finalmente, se fi­
jan mas en ~a mlSlOn que el profeta de­
sempeña en ,sra~l co~o ~ociedad 0Veber) 
o como co~umdad culuca (Mowmckel). 
De este mcbdo, Petersen ha conseguido 
una panor~~mica clara, sencilla y correc­
ta, dentro ;de la necesaria brevedad. 

De los! artículos seleccionados, los m~ 
importan/les (ya clásicos) y amplios s~n los 
de GUI!hel (<<Los profetas como escntores 
y p~e:tas») y Mowinckel (<<Culto r Pro~e­
cí~;). Mucho más breve es el estudio ~OClo­
lr5gico de Weber (<<El profeta»). Ma~ re­
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no asirio y los profetas de Israel»), de Mays 
(<<Justicia: Perspectivas a partir de la tradi­
ci6n profética») y de Tucker (<<Funci6n 
de los profetas y funci6n de la Iglesia»). 

S. Ausín 

_1. ~~'Y~lLMILLE!t--John H. HA~, A , 
History 01 Ancient Israel and Judah, SCM 
Press, London 1985, 523 pp., 15,5 x 23. , 

Resumir una historia de Israel que 
abarque desde los orígenes hasta la épo­
ca persa es ya un intento encomiable. 
Los Prof. Miller y Hayes, de la U niver­
sidad de Emory, en Adanta, han acome-

• tido tal empresa con espíritu ecléctico; 
~, no pretenden un trabajo serio de inves­
~igaci6n hist6rico propiamente dicha, si­
n\".> más bien una descripci6n de los he­
<ih9s al hilo de los libros narrativos de 

-Génh~ á 2 Reyes, contrastados con los 
docume~os extrabíblicos que han apor­
tado la arq'ill.eología o la historiografía del 
Medio Orien~. Se dirigen más bien a un 
lector poco ve~do en temas bíblicos; así 
parece deducirse \de que el volumen ca­
rezca de notas expric,ativas que agradecen 
los especialistas, penh,pueden perturbar 
la lectura de los menos '\niciados. La bi­
bliografía final es correctai.. pero muy es­
casa y limitada al inglés, c~n alguna ex­
cepci6n de libros alemanes~~ 

La divisi6n de los cator~ capítulos 
es clásica: tras una exposici6~,1 de la geo­
grafía, los nueve primeros caPrítulos abar­
can desde los orígenes hasta ila amenaza 
de la invasi6n asiria; de ellos; se respon­
sabiliza Miller. Los cinco siguiltntes com­
prenden la dominaci6n asiria, ~a 'invasi6n 
babil6nica, los años del destierrQ y el pe­
ríodo persa; Hayes se ha ocup'a;do más 
directamente de ellos. El método, prin­
cipalmente de los nueve primeros C~pí­
tulos, tiene la novedad de recoger pririhA.­
ro los relatos bíblicos para contrastarlos', 
a continuaci6n con los testimonios ex­
trabíblicos; de este modo se hallan reco-
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gidos en un libro los documentos pro­
fanos más importantes, desde una carta 
de Tell-el-Amarna hasta los papiros de 
Elefantina sobre la reconstrucci6n del 
Templo; también son importantes los 29 
mapas que ilustran los capítulos y los 16 
cuadros cronol6gicos. 

En ningún momento se aborda el con­
tenido religioso. Por otra parte se echa en 
falta el juicio crítico de los autores para ar­
monizar los datos bíblicos y los testimo­
nios extrabíblicos. Más que elaborar una 
historia con originalidad, los AA. han pre­
ferido asumir las opiniones de otros estu­
diosos que les han precedido. 

S. Ausín 

W.G.E. WATSON, Classical Hebrew 
Poetry. A Guide to its Techniques, JSOT 
Press, Sheffield 1984, 455 pp., 14 x 22. 

El subtítulo refleja la finalidad delli­
bro; se trata de un manual o guía orienta­
dora sobre la poesía del hebreo clásico de 
la Biblia, con referencias constantes a la li­
teratura ugarítica y acádica. De los trece 
apartados o capítulos en que está dividido 
el volumen, los cuatro primeros pueden 
considerarse introductorios: presentaci6n 
del método utilizado, textos poéticos extra­
bíblicos, distinción de poesía y prosa en 
la Biblia, características de la poesía semíti­
ca y de la hebrea en particular. Los cuatro 
apartados siguientes (cap. 5-8) forman un 
tratado de métrica hebrea, donde se estu­
dian cada uno de los elementos de un poe­
ma: el verso y sus componentes, la estro­
fa, las diversas clases de poemas, etc. En 
los cuatro capítulos finales (cap. 9-12) se 
analizan las técnicas estilísticas y las figu­
ras ret6ricas. En el cap. 12, como apéndi­
ce, se aducen unos ejemplos de análisis es­
tilístico de unos poemas ugaríticos, acádi­
cos y hebreos. Al final del libro, se añaden 
hasta 12 índices, de materias, citas de tex­
tos y de autores, muy bien organizados 

, y de sumo interés para el fácil manejo del 
·. manual. 
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